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CONTRIBUCION A LA OSTEOLOJIA 
DEL GRYPOTHERIUM DOMESTICUM ROTH 

ds Il UN NUEVO DELFIN 

lace algunos años que se hallaron huesos i aun cueros de 

míifero desconocido en una gruta situada a la orilla de la 

1ada, llamada Última especia ia poca distancia de la 
emidad de ésta. 
Estos restos llamaron mucho la atencion por su buena con- 

ion. ise : pretendia que el animal del cual provenian debia 

| señor doctor Puyó OE al Musto un pedazo de 
mas tarde obsequió el señor. Álvaro Donoso dos frag- 
| NA 

to de la mandibula a. 

curiosos restos de los. Mos laos en que 
Add en la tierra i se mandó al principio de este 

AAA 
EIA 
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año una comision, compuesta del Dr. don Cárlos Reiche, Dr. - 
Roberto Póhlmann i del preparador del Museo para hacer un 

estudio prolijo del yacimiento de los restos fósiles de las dife- 

rentes capas que formaban el piso de la gruta i traer los huesos 
i otros restos del animal misterioso. — Cuando esta comision 

había llegado a Punta Arenas encontró sérios contratiempos. 

De los dos pequeños vapores que servian para la eomunicacion 

de Punta Arenas con los otros puntos del Estrecho, el uno es- 

taba afuera del Estrecho, el otro componia las averias que ha-- 

bia recibido; no era posible tampo encontrar un vaporcito per- 

teneciente a particulares para hacer por mar el viaje a la gruta; 

hasta era difícil i bastante costoso alquilar caballos para hacer 

el viaje por tierra, puesto que muchos caballos habian muerto 

por el invierno estraordinariamente frio. 

El Dr. Reiche pudo sin embargo llegar a la gruta i compro- 

bar que el piso de ella habia sido trastornado enteramente has- 

ta la roca viva, como le habian asegurado en Punta Arenas, 1 

que no habia mas huesos en ella. 

Esto era natural. Cuando las personas que vivian a poca dis- 

tancia de la gruta vieron que varios naturalistas estranjeros 1 

otros curiosos buscaban con avidez los huesos fósiles que la 

gruta contenia, se pusieron a trastornar todo el piso en busca 

de ellos a los que daban un valor exajerado i hasta recojian los 

cráneos de guanacos i perros en la esperanza que podrían ven-- 

der estos objetos con mucha ganancia. El Dr. Reiche pudo sin 
embargo hacer observaciones importantes en la gruta i comprar 
a un individuo que tenia centenares de huesos i que creía poder 

vender en 200 libras esterlinas a un Museo ingles, los pocos 

huesos interesantes 1 bien conservados de la coleccion a un pre- ERAN 

cio no mui exajerado. 

Cuatro de estos huesos son la matería de este pequeño tra- 

bajo. Antes de entrar en él daré unas breves noticias sobre la 

cueva que aunque no hubiese contenido fósiles tan interesantes, 

llamaria en alto grado la admiracion. Está situada a unos 

6 km. de Puerto Consuelo, en la falda sur de un cerro de 600 m. 

de altura. La elevacion de la cueva sobre el nivel del mar es de 

200 m. mas o ménos i es de fácil acceso. Su abertura tiene la IS 

altura de 30 m. i el ancho de 80 m.; su profundidad es de 170 



- veda cuelgan muchos estalactitas. 
El Dr. Hauthal ha dado una descripcion detallada de ella, 

- habiendo podido observarla ántes de que fuese minado su piso, 

i el Dr. Cárlos Roth ha dado la lista del gran número de hue- 

me, sos llevados por este naturalista al Museo de la Plata. Véase 

Revista del Museo de la Plata IX (1899), páj. 411". 
Los huesos que voi a describir faltan en la lista del Dr. Roth 

o estan representados por fragmentos incompletos; son: 

Dos ramas casi completas de la mandíbula inferior; a la rama 

derecha falta un pedazo de la sínfisis que tendria como 1% cm. 
de largo, la estremidad de la apófisis coronoides; faltan igual- 

A mente la apófisis articular i la estremidad del ángulo inferior 

Se posterior. 
El borde superior i los cuatro dientes están bien conservados. 

-—Mui bien conservado está tambien el borde inferior, ménos las 

; dos últimas estremidades; el alvéolo de los dientes tiene la lon- 
jitud de 9.5 cm.i el ancho de 19 mm.; no se ha conservado la 

encía. El borde superior es horizontal en la lonjitud del alvéo- 

lo; posteriormente se dirije afuera i hácia arriba i su estremidad 

«Superior dista 10.3 cm. de la estremidad posterior del alvéolo; 

be (Mylodon) Darwinii, araje of the Beagle Tab. 
1089 Ae altura de da rama es, medida en la enremdad an- 
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consiguiente bastante mas grande que la de la mandí 

Gryp. Darwinii l. c. tab. XIX. 39 
Los grandes agujeros para la entrada delos vasos sanguín: 

son como en esta especie. ! A 

1 

articular está casi enteramente conservada, así mismo o tambien E 

el ángulo inferior posterior; la estremidad anterior está casi i en- Le ¿o 

teramente conservada en su parte inferior como en la. rama 

recha, pero la parte superior está rota hasta la primera mu 

esta fractura es reciente i problemes producida al encajonar 

o al desenterrar. : 

La encía está conservada. El cóndilo está colocada trasv 

sal ¡ horizontalmente, 1 2.5 cm, mas alto que el borde alve ) 

su diámetro mayor mide 5.1 cm; el menor 2.1 cm. | ' 
Los dientes tienen la misma conformación: que en el. 

potherium (Mylodon) Darwinii tab. XVIII, como se ha A c 

ya, hablando de la rama derecha. Notamos en esta rama 1 

anomalía que evidentemente es individual. El borde anter 

de la primera muela es la miód mas largo que el de la seg 

da i la superficie masticatoria está inclinada desde adelante 

cia atras, de donde resulta que) tiene una punta aguda. 
Probablemente la primera muela de la mandíbula supe 

habia perdido una parte de la superficie masticatoria en su ) 

te anterior. Cie So CANA] 

Los tres fragmentos de la mandíbula inferior hallados. por 

Dr. Hauthal son mas pequeños, pues constan solo de la 

te alveolar con los dientes i un pedazo contiguo del hueso, 
modo que nuestras dos ramas de la mandíbula arrojan. 

mas luz sobre la conformacion de este hueso. 

Poseemos la última ojo de un dedo de la pata 

- con la mayor parte de la u uña córnea, | 
MA 

1, ; k AA h ga 
4 a (A 



la parte inferior de la falanje su borde anterior dista 7.4 cm. del 

borde posterior del hueso. La parte cubierta por la uña es poco 

convexa arriba i tiene en la mitad de su lonjitud el ancho de 

2.4 cm. 
La parte inferior desde la estremidad de la vaina de la uña 

“hasta la punta del hueso es aun ménos convexa i tiene la lonji- 

tud de 5.2 cm., la punta de la uña está gastada sin lo cual seria 
Y bastante E lintricuda: 

En Na lado del st corre inferiormente de el surco 

¡00! 

I egunda ? vértebra drena! está casi enteramente conserva- 

. El cuerpo de esta vértebra tiene la altura de 5 cm., la cara 

¡llar anterior tiene tambien el ancho de 5 cm.; la lonjitud 
M "po es de 5.5 cm.; el arco tiene anteriormente el alto de 

d., 1 i posteriormente el de 5.3 cm. El ancho es de 6.5 cm. 
tancia entre las apófisis articulares es de un estremo al 
“a cm. la dolida o el grosor de ellas es en su estremidad 
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sus bordes interiores distan 7 cm., el ancho de su base es de 

1 cm. i el largo de 4 cm. La inclinacion de la apófisis estaloi- 
des es de 45.2 mas o ménos. Su lonjitud desde el borde de la 

cara articular hasta la punta es de 13.5 cm., la inferior o poste 

rior 8.5 cm., su altura o ancho en el medio 2.5 cm., la estremi- 

dad es un poco mas gruesa 1 ancha. Se conocen con claridad las 

caras articulares para las vértebras antecedentes i siguientes. 

IV 

El mas curioso de nuestros huesos es el que voi a describir; 

visto del lado presenta la forma de un triángulo rectángulo 

inequilátero; la hipotenusa mide 15.5 cm., el cateto mas largo 
13 cwm., i el mas corto, que es producido por la cara anterior de 

un cuerpo de una vértebra i perfectamente rectilíneo, mide 

10 cm. Este triángulo está partido en el medio de su lonjitud 

por un surco angosto bastante profundo paralelo al cateto mas 

corto, que se prolonga sobre la cara inferior del hueso e indica 

claramente que éste no es otra cosa que dos vértebras lumbares 

unidas por ankylosis. 

La cara perpendicular del hueso es la articular del cuerpo de 

la vértebra; la superior está formada por la cara inferior del ca- 

nal medular; el ancho del cuerpo de la vértebra es de 7.7 cm., 1 

la altura 7 cm.; el arco de la vértebra está roto, pero se conoce 

que el ancho del canal medular es de 5.4 cm. 
La lonjitud del cuerpo de la vértebra mejor conservada es 

arriba en el canal medular de 6.7 cm., i en la parte inferior 5.5. 

No ofrece nada de particular sino siete grandes agujeros para 

la entrada de los vasos sanguíneos, 5 situados en el medio de la 

cara inferior i 2 al principio del canal; es muí singular que el 

diámetro de estas aberturas es tan grande, la segunda vértebra, 

la. posterior > está rota en direccion oblicua de arriba abajo i de 
adelante hácia atras, i muestra solo una parte del canal medu- 

lar, del largo de 2 cm. i se ve solo una simple línea que indica 

la separacion de las vértebras en el canal medular; esta vérte- 
bra es mas comprimida que la otra i los agujeros para la entra- 

da de los vasos sanguíneos, etc. pueden llamarse enormes. 

En el término de la parte conservada del canal medular hai 
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un agujero que tiene la lonjitud de 8 mm. en la entrada; hai 

otra abertura en el medio de la cara inferior que tiene la lonji- 

tud de 8 mm. i el ancho de 2. mm.,i mui cerca de cada lado un 

agujero de 12 mm. de largo i 6 mm. de ancho. 

El agujero de la parte superior comunica con los tres aguje- 

ros de la inferior; las venas que pasaban por estos agujeros eran 

evidentemente demasiado gruesas para la simple nutricion de 

los huesos, como que tambien los agujeros de la vértebra dor- 

sal que hemos descrito arriba, son mucho mas pequeños. 

Doi ahora la lista completa de los huesos del Grypotherium 

y domesticum que nuestro Museo posee, fuera de los ya descri- 

tos. 

1) Dos fragmentos de la mandíbula inferior con los alvéolos 
conservados. 

2) Un fragmento de mandíbula superior. 

3) Dos vértebras deterioradas. 

4) Un fragmento de la pelvis con la cavidad glenoidea. 

5) Un homóplato incompleto. 

6) La parte inferior de un húmero. 
7) La epífisis de un fémur ? 

8) Varios fragmentos de costillas. 

9) Una muela suelta. 

Poseemos tambien un número de escrementos del animal. El 

- Dr. Reiche los ha examinado bajo el microscopio i ha halla- 

- do que se componen casi únicamente de hojas de gramíneas 
planas, no enrolladas, lo que permite suponer que este animal 

se alimentaba principalmente de las ias de los lugares pan- 

| ESNOSos. 

A El hecho que el cuero, cuya cara interior está sembrada de 

pequeños huesecillos que parecen un empedrado, i los huesos 

se han hallado junto con fragmentos de piedra, tales como han 

servido a los primeros hombres como instrumentos, ¡la inmensa 

cantidad de escrementos han inducido al Dr. Roth a creer que el 

Grypotherium ha sido domesticado por los aboríjenes, por lo cual 
le ha dado el nombre de Grypotherium domesticum. EE DE, 

- Reiche que ha examinado igualmente la gruta no participa de 

s esta opinion ¡es difícil concebir con qué objeto podian haberlo 

- domesticado. Seguramente no podía servir para montar en él ni 

5 

sabi 
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ee es Arobable tampoco que se Mos Me miada de s su 1 

Antes de la lara de eS europeos al A de 

brian fgitado, si los Erypothal hubiesen Cde ordena y 

¿Los tendrían acaso domesticados únicamente para tener 

ca animales de matanza? Y 
Santiago, 1.2 de Junio de 1900. 

A 

TURSIO CHILOENSIS PH. 

El señor don Natanael Schott, que posee una chacra no mui a e 

distante de Ancud, halló en el verano pasado un cráneo de: 

delfin en de AA i lo obsequB al Museo. 0 la parte sul 

ma punta de los huesos interalflcilares: En la c cara into AO0R 

toda la parte posterior del paladar, la parte inferior del hi 

temporal. El hueso vómer está: perfectamente conservado 

tambien la parte posterior E huesos maxilares. Ma 

El bio de la cabeza es... o o 
Desde la abertura inferior de la nariz bal la punta. PS 
Lonjitud de la línea dental o se a alvéolos. : Led 
Ancho del pico entre las 1 pci de los huesos 0 ma- 

XLS e. 2. ol TENA ON 

Ancho del pico en n el medio de la lonjitud ..... dei AE 

Ancho de los huesos intermaxilares LAA y CRA el 

Ancho de la caja de los so A a Sd Ñ a 

Altura del cráneo... 2 TO: Ne | 

Como ee ve por estas din osas el tamaño: e 

fiere poco del del T, Panope Ph. i aun las dimensiones « 
ferentes partes convienen bastante bien: ado las Lada 



E le luego como en la quinta bite de su lonjitud hasta el 
A 
“ancho de 1.2 cm. i entónces sus bordes interiores corren en lí- 

nea recta hasta 3% cm. de la punta del pico. , 

Si miramos el cráneo del lado notamos que la línea desde los 

e sentir que sea Ele conocer el número de los dien- 

Aaa en cada alvéolo, Como. los huesos intermaxilares 

tan mucho en la punta, sobre todo en la cara inferior, pa- 
a debe haber habido un vacío notable entre los dientes. 
nbo : huesos. pe | 
primer momento. había. ¿rca que este cráneo podia ser 

; el del Delphinus eutropia Gray de los Proccedings of the 

Soc of-London SAA par 1: Pero el señor r Gray dice en- 
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trar en mas pormenores para probar que es una especie mui dis- 

tinta. 

He figurado en la lámina el paladar de nuestro Delfin de ta- 
maño natural, para que se vea mejor la forma de la parte del 

hueso vómer que sale entre los dos huesos intermaxilares. 

¿HANA A rr 



Grypotherium domesticam Roth 

Ramo izquierdo de la mandíbula inferior. 

E. Straub del. 





Grypotherium domesticum Roth 

Última falanje de un dedo del pié posterior visto de abajo 

E. Straub del. tamaño natural 





Grypotherium domesticum Roth 

Última falanje de un dedo del pié posterior visto del lado 

E. Straub del. tamaño natural, 
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Paladar del Tursis chiloensis Ph. 

Tamaño natural. 
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